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Y, ¿sabes?, una vez vi a la Sibila de Cuma en per-
sona. Estaba colgada dentro de una botella, y cuando 
los chicos le preguntaban: «Sibila, ¿qué quieres?», ella 
contestaba: «Quiero morir».

Petronio, Satiricón
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Ulises volvió su espalda al puer-
to y siguió el pedregoso sendero que conducía a través 
del bosque en lo alto del monte hacia el lugar que Ate-
na le había indicado. Un grupo de hombres se había 
reunido ociosamente en torno a un barril de petróleo 
dentro del cual ardía una fogata. Masculló un saludo y 
se detuvo unos instantes junto a ellos, tratando de ca-
lentarse las manos. Después entró en la ciudad por un 
portal de piedra en parte desmoronado.
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Atena había exigido que le pa-
gase la totalidad del dinero antes de embarcarlo, y 
después el capitán había pedido que le pagase a él 
también antes de permitirle a él y a otros cuatro tre-
par dentro de una caja de madera y cubrirse con cue-
ros crudos destinados a la exportación. Atena le había 
dicho que los aduaneros casi nunca se preocupaban 
por inspeccionar un cargamento de cueros. Después, 
había intentado lavarse en agua de mar, pero el olor 
de animales muertos se le había pegado a la piel como 
un paño mojado.
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